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El principio del Fin 
Aun i trueque de merecer de algu

nos el diciado de inmodestos, séanos 

permitido, siquiera per una sola vez. el 

nacer pública nuestra satisfacción por 

los éxitos alcanzados sobre nuestros 

enemigos, desde el momento feliz en 

que, recogiendo en una humilde hoja 

periodística los legítimos anhelos de la 

opinión inspirada en la fe conservadora, 

declaramos guerra franca, sin cuartel, al 

más funesto de ios cacicatos rurales. 

EsgrMéftase en contra nuestra las 

mas reprobadas armas, tratando de he

rir en la honra á unos, mermando recur

sos de vida i otros, procurando ame

drentar con el general „ exterminio á 

cuantos, sumisos, no obedecieran á los 

políticos hermanos siameses, y ofrecie

ran, en cambio, homenaje de pleitesía al 

honrado y prudente—tanto como t a i -

donado— D. Ramón Tojo, llegando en 

su brutal furor hasta el atentado perso

nal, y aquellas nubes agoreras de tem

pestades horrísonas y desvastadoras tro

cáronse al, fin para nosotros en irisados 

«taja de hermosa puesta de sol, espe-

raaz* grata de expandida aurora. 

Y es que las mate artes puestas en 

juego por nuestros desatentados adver

sarios han hallado un escudo invulnera

ble en la constancia nuestra, cada día 

más templada y resistente por la creen

cia firmísima en la bondad de la causa 

á cuya, defensa goa toaos nos consagra-

mes, y por la confianza absoluta en la 

pericia ¿ hidalga condición del jefe, á las 

ordenes del cual fiMrTuM i ÍICMlMO-

•ajjksajj. nos hemos puesta 

Así, uno i uno y rápidamente, hemos 

víate como se desbarataban, y de modo 

•goal que en d espacio el humo se des

vanecían, Wpfcmes fraguados en daño 

nuestro, y acrecía, en cambio, la popu

laridad y prestigio de las huestes con

servadoras. 

Verdad e* que « nuestra* males, 

con más justicia que á nadie, puede 

apocársela ta cekDK qumtib de Ma

nad del Pala*»: 

, «lector, quien quiera que seas: 

D e den cabezas que veas, 

Muy pocas verás vadas, 

^ e r o diez tienen ideas, 

V noventa tonterías*. 

Sobw «arfo la última por dios reali

zada, atentando cobardemente contra la 

pesasna 4e «H «ttgnfemie Concejal dd 

padrones, y que ha dejado 

fuera de combate á valerosos y esforza

dos campeones, de la devoción Viturro-

pacista, ha marcado (I principio aSl fifi 

de la ya escasísima influencia que en la 

opinión les restaba á esos non sesudos 

homes é infanzones de mentirijillas. 

— ^ — ( ^ ^ ^ • ^ -

A QUISA DE SEMBLANZA 

EDUARDO DIESTE 
Alto, en|uto, cetrino, de aire reposado y sereno, 

encierra un fondo de bondad nativa en el corazón 
y un temperamento de artista refinado en su mente 
perspicaz é intensamente aguda. 

Es un joven en pleno vigor de la lozanía, de 
facultades complejas, pero en justo equilibrio. Un 
pequeño filósofo, que tiene para cada visión del 
cuadro de la vida un golpe de genial humorismo 
y un atisbo de honda psicología. Un ingenio cas
tizo, quevedesco, con veste sajona; un hombre 
amable, de rostro grave y serio como un lord; 
pero de una sonrisa ingenua, casi infantil, que se 
le ve florecer, oportuna, en las comisuras de los 
labios y entre tos discretos, párpados, á poco que 
se le hurgue. 

De «altura variada y extensa, próximo á poseer 
la flamante borla académica en Filosofía y Letras, 
y dueño de muchos y profundos secretos en diver
so linaje de disciplinas, diríase, usando el vocablo 
en boga, que era un intelectual de cepa, no de 
mentirijillas como la mayoría de los que á diario 
vemos encumbrados por el bondadoso halago de 
gacetillas y de crónicas, bordadas por plumas 
amigas. 

No conocemos muchos escritos de Eduardo 
Dieste; sólo hemos saboreado los pocos que hasta 
ahora lleva compuestos pare El Eco de Galicia. 
No revelamos, pues, á nuestros lectores, los replie
gues de ningún ignorado arcano; exteriorizamos 
nuestra impresión y exhumamos del cofre de la 
memoria los vagos recuerdos de los días venturo
sos en que hubimos de compartir con el querido 
colega los azares de la vida estudiantil en la vieja 
Compostela, nuestra inolvidable madre espiritual 
á cuyos ubérrimos pechos libamos la miel de la 
cultura universitaria. 

Eduardo Dieste, con la natural satisfacción de 
sus antiguos companeros, entra hoy en esta casa i 
ayudarnos en nuestras labores y á reanudar, en los 
cortos espacios que deja ei febril ajetreo periodís
tico, d hilo de oro de nuestros recuerde* y de 
nuestras charlas juveniles, las viejas memorias de 
nuestra ¿poca de estudiantes. 

Pronto, quizá, hoy mismo,podrá saborear nues
tro publico los primores de su estilo jugoso y 
ameno, y el tiempo, gran contrastador de hechos y 
de juidftaV dirá con tarto de uto'mi instancia si 
acertamos ó no en esta impresiones, que, como 
•saludo al nuevo cama rada y participación i nues
tros tactores, osamos, con mano trémula, estampar 
en estas onmmaas. 

(De El tro de (¡alíela). 

Ante todo 
Muchos motivos nos proporcionó el Al

calde para ser justamente censurado. Con 
franqueza declaramos que su indecisa palabra 
y tal vez premeditada irresolución nc« detuvo 
de presentarlo d é cuerpo entero al público, es 
decir, como un alcalde á quien venia muy an

cha la administración de los intereses munici
pales; pero habiendo llegado ahora nuestra 
tolerancia á su último limite prudencial, pone
mos desde este momento punto á nuestra be
nevolencia, ya que el alcalde se. complace en 
seguir, sumiso y obediente, la voluntad de 
quien le confió el mando, que ejerce firman
do donde paternalmente le señale su secreta
rio, y poniéndose por montera las ansias legí
timas de prosperidad comunal ó desatendien
do absolutamente servicios tan primordiales 
como los de higiene y ornato públicos. 

¿Pruebas? Ahí van algunas délas mil que 
pudiéramos citar. r 

Las que antes eran calles, las tenemos aho
ra convertidas en corredoiras, según profetizó 
en cierta ocasión el Mayestro de nuestra 
• Barbería., cual si entonces adivinara que lle
gara un día que fuera alcalde el Sr. Pérez; y 
como no gustamos de acusar sin fundamentos 
de prueba, á continuación exponemos los mo
tivos en qué basamos esta nueva censura á 
quien por ser laprimera autoridad civil local, 
debiera ser el primero en defender los intere
ses de sus administrados. Veámoslo, pues, sin 
más tardanza. 

Al hacer el tendido de la tubería para el 
alumbrado público por bajo el excelente ado
quinado de nuestras calles, quedaron sobre el 
pavimento de dichas vías públicas escombros 
y tierras en cantidad tal, que en días de lluvia 
las convierten en lameiras inmundas, y en to-
do.tiempo en caminos inurbanos. ¿Por qué el 
alcalde —si á ello tenia derecho— no obligó 
al Sr. Riquer á dejar limpias las calles, ó si tal 
acción no le era dado ejercer no dispuso lo 
hiciera un peón pagado por el municipio, 
existiendo, como existe para ello, la debida 
consignación? 
Pero si con respecto á ornato público mucho 
censurable hay que decir de la autoridad que 
nos ocupa, es infinitamente peor lo que pudie
ra aplicársete por lo que á higiene respecta. 

Sabe, por ejemplo, que la enfermedad va
riolosa causa estragos en muchas familias y se 
extiende su invasión, y cruzándose de brazos 
deja que los podres angelitos vuelen ai cielo, 
ahorrándose así la pena de ser quizás alcaldes 
de tan recomendable celo. 

Está convertida la mal llamada plaza del 
pescado en repugnante alfombra de basura, ó 
los insoportables hedores de residuos del pes
cado en putrefacción salen á bocanadas de 
las casas en que están depositados, ó bien á la 
calle se arrojan aguas sucias en plena luz del 
sol, ó, finalmente, Jos urinarios adheridos á la 
iglesia encuéntrense en completo estado de 
suciedad. 

Ni la más insignificante medida de sanea
miento, porque el Sr. Alcalde no está para 
cumplir con esos menesteres, puesto que su 
misión está por lo visto reducida i tener con
tento á su señor, firmar cuanto le indique su 
secretario, aunque sobre éste pese la antipatía 
de todo el distrito, y él consiga el lauro postu
mo de haber sido el alcalde de menos pro
vecho. 

Lo que cierto sujeto decia en una ocasión; 
<CI Sr. Pérez no alcanza á ver que el pue

blo tiene que censurarle como alcalde emi
nentemente abandonado, llegando su obceca
ción í no comprender que para librarse de si
tuación tan desairada el único medio sería 
abandonar la vara, que de modo tan desafor
tunado empuña.-

Ese es también nuestro parecer, varias ve
ces significado, 

Si, Sr. Pérez, sí; probadísimo está que usted 
no sirve para alcalde, pareciendo que Un sólo 
aceptó el cargo para servir á un hombre, de
biendo, por deber, por conciencia, y hasta 
por dignidad servir al único amo, que es el 
pueblo. 

SECCIÓN LITERA-RÍA 
Balada 

La luna brilla pálida sobre la nieve; dará y 
fría está la noche... Un joven caminante se sinmn 
bajo una encina, y las aguas de un límpido arro-
yuelo bañan sus pies... Un pajarillo que revolotea 
en el espacio le dice entre chillidos...: «No entur
bies el agua, que el azul del cielo no se refleja
ría...» El joven mira al pajarillo de irrisadas plu
mas y le dice: «No temas; esta agua, aunque tur
bia, pronto se aclarará; pero, ¡ahí, cuando el mun
do enturbia con la calumnia la tersura de nuestro 
honor... no se aclara jamás, ni se refleja ya en el 
azul celeste...» 

Voló el pajarillo hacia lo espeso del bosque, y 
la luna brillaba pálida sobre la frente del joven 
caminante. 

JOAQUÍN M.1 DE-Penes. 

(De ia Ilustración Católica La Hormiga de Qrtf). 

Ultimo canto 
Ni temo el odio, ni el desdén me irrita. 

Ni late el corazón, ni el alma inquieta 
Con la imagen de un lauro de poeta, 
Goza feliz, mí férvida palpita. 

El fuego de la gloria no me agita; 
No está ni vida á Ta ambición sujeta; 
Mí más bella ilusión es cruel saeta, . 
Mi esperanza mejor es ftor marchita. 

Versos... delirios.:, lagrimas... anhelo... 
Nubes y níeblas.son en mar sombrío; 
Ni espero bien, ni de mi mal me duelo." 

SusaUs plcga el pensamiento mío, 
Y fijando los ojos en el cielo, 
Tan solo en Diosyensu bondad confío. 

RAFAEL MENDIYK. 

Algunas máximas itmorotes 
—para abuso de todos los mortales.-

I 

Cuando hables de los demás 
todo el mal que puedas di, 
y así te desquitarás 
de lo que digan de tí. 

II 

Si eres escritor, procura 
rebajar á todo aquel 
que se encuentre á cierta altura, 
¡á fin de que su estatura 
se achique hasta tu nivel! 

m 
Aunque te llamen bandido... 

¡no te des por aludido! 

IV 

¡Si encuentras solo un millón... 
aprovecha la ocasión! 

Sé traidor y perjuro, 
á tu prójimo presta al mil por ciento, 
y así conseguirás ir á la gloria... 
¡el día que supriman el infierno! 

Si estas máximas procuras 
seguir al pie de la letra... 
¡¡morirás en un patíbulo, 
ó no hay justicia en la tierra!! 

ENRIQUE LABARTA. 


